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Ségolène Royal arañó en el 2007 la posibilidad de convertirse en la 

primera mujer de la historia en llegar al Elíseo. Pero cayó derrotada ante 

Nicolas Sarkozy. Casi tres años después, otras tres mujeres están a 

punto de infligir al presidente francés su más lacerante derrota electoral 

desde que ocupa la jefatura del Estado. Martine Aubry, primera 

secretaria del Partido Socialista; Marie-George Buffet, secretaria nacional 

del Partido Comunista, y Cécile Duflot, líder de Los Verdes, se reunieron 

el viernes en el Café de l'Industrie, un simpático bistrot parisiense 

cercano a la Bastilla, para mostrarse juntas y mostrar a Francia entera 

que una nueva etapa va a abrirse en el país a partir de mañana, una vez 

que se consume hoy la derrota de la derecha en la segunda vuelta de las 

elecciones regionales. 

 

Lo primero que llama la atención en esa foto es el trío femenino. Desde 

este punto de vista, es una foto trucada, puesto que en ella faltan dos 

hombres: Jean-Luc Mélenchon, jefe de filas del Partido de la Izquierda - 

cuya adición al PCF ha dado alas a la coalición del Frente de Izquierda 

(6% de los votos en la primera vuelta)-, y Daniel Cohn-Bendit, alma de la 

coalición Europa Ecología, que sacó a los verdes de su ostracismo en las 

europeas y los ha consolidado en estas regionales (con el 12,4% de los 

votos) como la tercera fuerza política francesa. Un analista malévolo 

podría añadir aún que el liderazgo de Martine Aubry en el PS - que con el 

29,5% de los sufragios ha arrebatado el primer puesto a la UMP- está 



condicionado, y en cierto modo limitado, por dos barones varones del 

partido: Dominique Strauss-Kahn y Laurent Fabius, que la auparon a la 

jefatura. 

 

Pero, aun trucada, esa foto refleja una verdad esencial: el liderazgo de 

los partidos de izquierda está hoy en manos de mujeres. Aubry, Buffet y 

Duflot juntas representan en este país - tan inclinado a la revolución y, 

sin embargo, tan apegado a las tradiciones- un cambio mayúsculo. 

 

La foto del Café de l'Industrie ofrece también otro dato importante. La 

derecha se ha apresurado a censurar este nuevo frente de izquierdas 

como una reedición de la gastada fórmula de la "izquierda plural" que 

gobernó Francia con Lionel Jospin entre 1997 y el 2002. Martine Aubry 

(59 años) y Marie-George Buffet (60) integraron, en efecto, aquel 

gabinete como titulares de las carteras de Empleo y Solidaridad, y de 

Deportes y Juventud, respectivamente. Pero no es el caso de Cécile 

Duflot. La líder de Los Verdes (de 34 años), la primera dirigente capaz 

de poner fin a la irrefrenable inclinación de los ecologistas a las guerras 

fratricidas, no sólo pertenece a otra generación, sino que su peso 

político es hoy netamente superior al que tenía Dominique Voynet 

durante el periodo Jospin. Y al del PCF de hoy. Consciente de que los 

tiempos no son los mismos y que los papeles están cambiados, Martine 

Aubry ha preferido rebautizar la "izquierda plural" como "izquierda 

solidaria", prefigurando una posible alianza cara a las presidenciales del 

2012. 

 

El resultado del PS en la primera vuelta de las elecciones regionales y el 

acuerdo posterior con Europa Ecología y el Frente de Izquierda para 

presentar listas conjuntas en la segunda vuelta confortan la estrategia 



de Aubry, que accedió a la jefatura de los socialistas franceses - aunque 

fuera por pocos votos y con escándalo-con la propuesta de anclar las 

alianzas del PS a la izquierda. 

 

El resultado de las elecciones regionales, en cambio, ha venido a 

desestabilizar la estrategia de fondo de Ségolène Royal. Si bien es cierto 

que la malograda candidata socialista al Elíseo ha obtenido uno de los 

mejores resultados en la primera vuelta y su reelección como presidenta 

de la región de Poitou-Charentes está asegurada, también lo es que el 

derrumbe del Movimiento Demócrata (MoDem) de François Bayrou 

(4,2%) ha roto su apuesta por la alianza con el centro. Su rival, Martine 

Aubry, es hoy por hoy la que reparte las cartas. 

 


